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En el año jubilar de la Misericordia y con la alegría de la Pascua hemos acudido una vez 
más a nuestro encuentro como equipo de gestión económica. Por eso, desde la 
siempre acogedora comunidad de Pozuelo, queremos compartir con vosotr@s 
/ustedes, nuestra experiencia de estos días. 

 

El día 3 de abril, iniciamos el recorrido del encuentro con el saludo de bienvenida por 
parte de Carmen Vives, Ecónoma General: “…siempre es un gozo poder compartir y el 
encuentro presencial del EGE nos da la oportunidad. Sin duda comunicar nuestras 
dificultades, incertidumbres y tareas nos ayuda por una parte a superar dificultades y 
buscar caminos, por otra nos enriquecemos con la experiencia de las demás, siempre 

aprendemos cosas nuevas y juntas buscamos caminos para seguir 
avanzando en las concreciones de lo que nos marca la Opción 
Capitular sobre economía”. 

“Las animo a que todas participemos activamente, a que viendo el camino realizado y 
el que está en el horizonte por realizar, nos sintamos siempre más cuerpo 

congregacional, más parte de una familia que comparte y aporta valor 
añadido a una realidad de crisis y sufrimiento a nivel global”. 

El Espíritu nos empuja  

a cuidar la casa común donde tod@s caben 

 y a multiplicar y repartir el pan 



Con estas motivadoras palabras de bienvenida 
nos dispusimos a ir tras nuestro objetivo: 
“AHONDAR EN LA MÍSTICA DE UNA ECONOMÍA 
AL SERVICIO DE LA MISIÓN” alternando espacios 
de formación, análisis, compartir, ejercicios 
prácticos, elaboración de informes, revisión de 
planes… en los que la oración de cada día nos 
daba una consigna o generaba nueva conciencia.   

Motivadas y con la mirada puesta en aquellos 
aspectos a reflexionar y analizar en los presupuestos: Gastos, ingresos, comunión de 
bienes e inversiones, nos dimos a la tarea de poner manos a la obra y “amasar”, 
descubriendo en qué medida se cumplen las condiciones de una economía sostenible, 
equilibrada, eficiente, dinámica y solidaria en cada uno de los organismos de la 
congregación. 

La formación nos brindó la oportunidad de ahondar en la “Teoría de la Amortización” 
haciendo ejercicio de aplicarla a nuestros activos reales, espacio facilitado por nuestra 
hermana Carmen Vives. También el Padre Basilio Álvarez (CMF) nos acercó los 
elementos para adentrarnos a los “Grandes Interrogantes en la gestión de Recursos 
Humanos” y el lugar que ocupan las personas y sus realidades en nuestras obras y en la 
misión compartida que realizamos.  

El tratamiento de los diversos temas nos fue abriendo “retos” económicos que deben 
acompañar nuestras búsquedas cotidianas: Cuadro de reposición de hermanas, 
ampliación, documentación, planes de formación, directrices y criterios para la 
administración, la rendición de cuentas y la comunicación de bienes, contenidos 

propios del caminar juntas en economía. La evaluación final nos hizo sentir 

muy implicadas en las dificultades de todas y de cada una.  

Al término de nuestro encuentro, nos dimos un “GRACIAS” por la presencia, los 
aportes y la colaboración. “De manera especial un gracias muy grande por vuestra vida 
y por la vida que cada una empuja y regala en su organismo y en la familia MIC”, 
palabras de nuestra ecónoma general, que se adueñan de nuestro sentir común y nos 
animan a “buscar los mejores caminos, en las diferentes contingencias que se 
presentan a lo largo de nuestra delicada e importante tarea de velar por el patrimonio 

de la congregación, siendo capaces de observar la historia presente, 
interpretarla y comprometernos”. 

El trabajo laborioso de estos días nos regaló al final una 
maravillosa posibilidad de expansión: visitar la ciudad de 
Alcalá de Henares, patrimonio de la humanidad y ciudad 
del saber, por cuyas calles hicimos recorrido queriendo 
apropiarnos de algo del saber que desprenden sus 
lugares, sus muros, su gente, su vida. 

 

 



Y como todo tiene un inicio y un fin, nosotras también dimos fin a nuestro encuentro, 

agradecidas con el Dios que nos convoca y acompaña, agradecidas 

con la vida y con nuestras hermanas de congregación, gozosas también por el deber 
cumplido y por el horizonte que nos reta siempre a más. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

“Esta pobreza amorosa 

es solidaridad, compartir y caridad” 


